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Eile períáiÍ89 sale to^os los dias^ eeepto los lunes.—Se suscribe á él en tu RedaC' 
«ton, etdle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinas 
de San Cristoval¡ á 6 rs. al mes y 9 fuera franco deporteyen cuyos puntos te admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

AGRICULTURA 

CRIA DI LA. COCHINILLA. 

Articulo cuarto y último. 

Pera ajegurar j preservar la cosecha dél 
granizo, de los vitntos fuertes, lluvias y he­
ladas, e» preciso cubrir los nopales con es­
teras y abrigos de cualquier género que sean; 
mas donde hii\a proporciun de enea y caflas 
delgadas, so u?afá de este preservativo que 
ts mas cómodo y ventajoso. El método para 
simplificar esta maniobra es colocar por los 
tostados de las filas de nopales dos órdenes 
de piquetes da madera, «nlnzándoios á lo lar­
go con cañas gruesas, y al IravéSj por cnci. 
™a de las plantas cou unos ¡irquitos de ma­
dera ó caña, los cuales .«e enlazarán también 
de uno á otro con cinco ó seis cañas delj;:)-
das, distantes entre sí dos tercios do palmo^ 
de monern que formen una bóveda á propó­
sito para recibir las esteras. Asios fácil ta­
par y destapíir el criadero seg'.in el tiempo lo 
requiere Es bueno que de piquete á piquete 
al través, crucen algunas cuerda's que io.s su­
jeten á fin (le que no se abran, lo que es fá­
cil suceda con el peso de las esteras cuando 
llueve ó hay humedad, en CUTO caso los anos 
de madera se blandean pTiliendo la elasticidad. 
La» esteras ó cubiertas deben estar atadas por 
el lado del Norte á un tercio de la bóveda 
que forman las cañas, lo que facilita d po­
nerlas ó retirarlas: las de los costados que so­
lo se neresitan en tiempo de invierno, pue­
den estar fijas atadas á los piquetes. 

En América ecsisten muchos insectos y 
aves enemigas de la cochinilla; pero en Es­
paña sólo incomotfan los gorriones, becafigos, 
las lagartijas j tal vez las hermigas coloradas 

y cierta especie de arañuela verde. Si se tie­
ne cuidado de escardar y limpiar bien el plan-

' tío de malas yerbas, broza y piedras, estan­
do «enlucidas las paredes de la cerca: dondo la 
hava desaparecerán poco á poco las lagartija» 
y hormigas, sin dejar por clío de perseguir­
las de muerte por todos los medios posibles, 
como igualmeole á los pájaros y arañuela. 

EH ipseclo de la cochinilla padece dos en­
fermedades: una llamada chorres, que se ma­
nifiesta por el efecto que e>pre<a esta palabra, 
la cual es contagiosa, y obliga á limpiar en­
tera é inmediatamente todos, los nopales en 
que aparece^ la otra denominada chamusco, 
proviene del escesivo calor ó bochorno, mala 
el insecto, y es necesario limpiar las plantas 
y volver á semillar, por cuya razón debe pro­
porcionarse el cria;lcro de manera que cada 
quince dias lo mas haya simiente. En los dos 
casos antedichos puede recogerse la coihiuüla 
y aprovecharla, aunque no fea de lan buena 
calidad como la qne concluye su crecimiento. 

Aunque creo asegurado el criadero de in­
vierno, si está bien preparado por el meti­
do arriba dicho, hay dos medios sencillos para 
evitar toda desgracia que pudiera ocurrir por 
causa de los frios escesivos y fstrnordinarios. 

Disponiendo un invernáculo cubierta, es-
pue>to al sol y defendida por cristales, en el 
cual se pueden colocar cantidad de macetas con 
las plantas semilladas, y el otro colgando del 
techo ó paredes del mismo invernáculo, las ho­
jas de nopal, que es sabido viven sin nece­
sidad de amigarse en tierra por muchas me­
ses, en ambos casos contiene que el insecto 
haya pasado la segunda muíla antií* de em­
pezar los frios, y si puede ser que esto fiícun-
ilado; pero bueno será tener de todas ciases. 

Cosecha. Finalizado el semilleo, se recoge 


